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PREFACIO
Christos Carras

En uno de los laterales del edifi cio de la Fundación Onassis, en 
Atenas, hay una obra de arte de Tim Etchells que forma parte de 
su serie de carteles de neón de gran formato. En grandes letras 
rojas, se lee:

Todo lo que tenemos son palabras. 
Todo lo que tenemos son mundos.

No se me ocurre mejor inspiración para la publicación de un glo-
sario que esta aparentemente divertida eliminación/inserción de 
una sola palabra1 que subraya poderosamente la relación entre el 
lenguaje y el mundo tal como lo entende-
mos. Y, además, es igualmente importan-
te el plural, “mundos”, como nos recuerda 
Judith Butler. Para Butler, porque somos 
“en cierto sentido, seres lingüísticos”2, las 
palabras compartidas pueden ser vehí-
culos de formas divergentes de estar en 
el mundo e, igualmente, concepciones divergentes del bien y del 
mal. La lucha por la dominación o la supervivencia en el mundo 
pasa por la lucha por el control de las palabras.

Este medio lingüístico está envuelto en nuevas complejidades 
en nuestro mundo digitalizado, donde la relación entre repre-
sentación y comprensión parece estar cayendo en espiral hacia 
el vacío. Para llegar al tema central de esta publicación, los 
humanos se han esforzado desde siempre por comprender el 
clima, buscando rastros observables que puedan hacer legibles 

1. N. T: En inglés, words y 
worlds tienen solo una letra 
de diferencia. 

2. Cita de Sara Jane Bailes 
en “‘All we have is words, 
all we have is worlds’ – 
language, looping and the 
work of Tim Etchells”, 2020.
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las fuerzas que los sobrepasan por completo y codifi cándolos 
en narrativas con poder explicativo. Las tecnologías predictivas 
contemporáneas alteran radicalmente este proceso. Un ejemplo 
relacionado con el tiempo es el sistema de “pronóstico inmediato” 
desarrollado por DeepMind para predecir las precipitaciones.3

Este sistema de aprendizaje 
automático, entrenado con 
grandes conjuntos de datos de exploraciones de radares meteoro-
lógicos, analiza una serie de escaneos de radar actuales y predice 
cuáles podrían ser los próximos. Como lo expresó DeepMind: 
“Conceptualmente, se trata de un problema de generación de 
películas hechas por radar”.4 Así, en lugar de pronosticar la diná-
mica física en evolución del 
mundo, el sistema predice una 
imagen probable que luego puede plasmarse en el mundo. Todavía 
no entendemos la cosa en sí, pero podemos lograr los resultados 
deseados trabajando con nuestras representaciones de ella.

Este ejemplo me sugiere que pensar críticamente sobre nuestras 
representaciones y construcciones conceptuales es cada vez 
más urgente. Si la autorreferencialidad es un riesgo, entonces 
debemos contrarrestarla fundamentando nuestros conceptos en 
una comprensión material de todo tipo de relaciones que afectan 
la vida de las personas. Hablamos mucho del clima y del tiempo. 
Palabras de tiempo y del clima es una poderosa herramienta para 
pensar más allá del círculo aparentemente cerrado de la termino-
logía científi ca, para hacerlo a través de las muchas conexiones 
veladas que este hablar puede contener si hacemos el esfuerzo de 
trabajar en las palabras que utiliza.

3. Gracias a Alexis Carras por señalarme 
este ejemplo.

4. <www.deepmind.com/blog/article/
nowcasting>.
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INTRODUCCIÓN
Jussi Parikka y Daphne 

Dragona

“Una mañana de fi nales de primavera, principios de 
verano, me desperté en el apartamento en el que 
vivía en Chelsea con la que es ahora mi esposa, Susie. 
Miré hacia el enorme tragaluz sobre la sala de estar 
y vi que, un día más, el cielo estaba gris y llovía. Y 
recuerdo estar ahí parado gritando algo como: ‘¿Qué 
he hecho yo para merecer esto?’”. 1

El cantante, compositor y 
escritor Nick Cave es una de 
las muchas personas que escriben diarios meteorológicos per-
sonales, anotando observaciones y convirtiéndolas en números, 
listas o prosa. De hecho, escribir puede ser una forma de superar 
los primeros momentos de conmoción ante cosas de tal magnitud 
que escapan de nuestro control. Ser capaz de anotar los matices 
de la grisura y la lluvia, los minúsculos cambios y fl uctuaciones 
del cielo, se convierte en una forma de arte de la meteorología 
que se ha practicado indistintamente en diferentes medios a lo 
largo de los siglos. Pero escribir sobre la meteorología no es sólo 
una reacción al mal tiempo o al gris persistente del cielo. También 
forma parte de los muchos repertorios de respuestas corporales, 
incluso viscerales, a nuestras condiciones de vida: el tiempo se 
vive tanto como se observa, se mide científi camente y establece 
el vocabulario determinado para nuestra convivencia social. 
Como tal, el tiempo es algo más que el tiempo, como si estuviera 
fi jado ya en la descripción física.

1. Nick Cave, “The Story of the Weather 
Diaries”.
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El tiempo es también una atmósfera que se habita; donde se 
respira, se experimenta, se ve; y donde se sostiene la vida incluso 
en sus elementos fundamentales. Poder respirar depende de las 
condiciones atmosféricas, pero éstas pueden ser manipuladas 
directa o indirectamente. Se puede negar la respiración —es el 

caso del atmoterrorismo,2

según Peter Sloterdijk— y la 
falta de aire puede convertirse 
en un arma contra las perso-
nas pobres o vulnerables. En 

palabras de Frantz Fanon, que hoy en día vuelven a circular en 
múltiples contextos : “Nos rebelamos simplemente porque, por 
diversas razones, ya no podemos respirar”.3

Christina Sharpe explica que la ecología histórica de la asfi xia 
está relacionada con la historia política y colonial de la domina-
ción que se convierte en atmósfera. En este caso, “el tiempo es 
la totalidad de nuestros entornos; el tiempo es el clima total; y 

ese clima es anti-negro”.4 La 
historia de violencia racial no 
sólo se lee a través de la física 
visible del clima (tormentas 

marítimas y barcos de esclavos, por ejemplo), sino también a 
través de la negación de existencia que vuelve, recurrentemente, 
como un patrón climático. Sharpe escribe: “[...] no son los detalles 
de algún acontecimiento  o conjunto de acontecimientos los que 
son infi nitamente repetibles y repetidos, sino la totalidad de los 
entornos en los que luchamos; las máquinas en las que vivimos; lo 
que yo llamo el tiempo”.5

Achille Mbembe, durante la pandemia de la COVID-19, habló de 
los “pulmones de la tierra” y reclamó el derecho universal a res-
pirar, “que pertenece a la comunidad universal de los habitantes 
de la tierra, humanos y otros”6. Este común fundamental debería 
extenderse también al resto de la vida en un reconocimiento de la 
ecología que debería ser un punto de partida para la política. Este 
derecho universal a respirar es una llamada a tomar conciencia, 
urgentemente, del daño que ya se ha causado a innumerables 
cuerpos y al propio cuerpo de la Tierra.

2. Peter Sloterdijk, Terror from the Air, 
trans. Amy Patton and Steve Corcoran, 
2009.
3. Fanon citada en Julia Schade, “Society 
for Sick Societies: The Breathing Machi-
ne”, 2020.

4. Christina Sharpe, “The Weather”, 2017.
5. Ibid.
6. Achille Mbembe, “The Universal Right 
to Breathe”.
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Escribir sobre el clima y la injusticia no es simplemente un senti-
miento personal sino uno de luchas colectivas.

Entonces, ¿qué has hecho para merecer el tiempo y qué vas a ha-
cer al respecto? ¿En qué clave, en qué discurso, con qué palabras 
empiezas a responder a la cuestión del tiempo como hecho físico, 
como historia de violencia y como máquinas contemporáneas de 
gestión del medio ambiente?

Consciente de los múltiples signifi cados y aspectos de las 
condiciones atmosféricas y ambientales, este libro es un manual 
meteorológico para navegar a través del momento contemporá-
neo en la superfi cie y en el aire, entre turbulencias a gran altitud 
y dentro de los muchos pulmones de la Tierra.

El tiempo existe como una atmósfera que puede medirse, existe 
como un entorno que se vive y existe como tiempo cronológico 
en el que experimentamos humedad, presión, temperatura y 
mucho más. Existe a través de mapas, medios y simulaciones; nos 
conecta con el mundo y entre nosotros, pero también nos hace 
mirar los diferentes climas predominantes, que son a la vez at-
mosféricos y políticos. Por lo tanto, preguntamos: ¿cuáles serían 
los términos del clima que se refi eren a preocupaciones como 
las de medida, experiencia y tiempo? ¿Cuáles son los términos 
y usos de los conceptos que defi nen un posicionamiento valioso, 
ya sea artístico, de diseño, cultural, tecnológico y activista ante 
el clima? ¿Qué palabras de y para el tiempo se refi eren a lo que 
estamos viviendo? ¿Qué términos hablan de motores meteoroló-
gicos y de fabricación del tiempo, pasados, actuales y futuros?

El tiempo, como tal, es un área de conocimiento experto 
claramente defi nida. Como establecen muchas defi niciones en-
ciclopédicas, el tiempo es un estado de la atmósfera en un lugar 
y tiempo defi nidos; a diferencia del clima, se refi ere a cambios a 
corto plazo. El tiempo se describe a través de la temperatura, la 
presión del aire, la humedad, la visibilidad, las nubes y las pre-
cipitaciones. El tiempo en sí es un resultado de las operaciones 

de la Tierra como un sistema 
complejo autorregulado.7

7. James E. Lovelock, “Gaia as seen 
through the atmosphere”, 1972, pp. 
579-80.
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Una historia de la meteorología como historia de los instrumen-
tos, la observación, la estandarización y el trabajo en red nos di-
ría mucho más sobre las técnicas culturales que hacen del tiempo 
un objeto de conocimiento. Las infraestructuras meteorológicas 
detectan las variables antes mencionadas, desde la temperatura 
hasta las precipitaciones, y ayudan a la meteorología a medir y 
predecir los estados meteorológicos. El monitoreo y modelado del 
clima se encuentra entre las formas de computación más sofi sti-
cadas técnicamente, donde la inteligencia artifi cial y los modelos 
de aprendizaje profundo ayudan a comprender la turbulencia no 
lineal. Pero, al mismo tiempo que se modela, el tiempo mismo se 
convierte en un modelo para la complejidad del resto del mundo, 
desde las operaciones fi nancieras hasta la comprensión de la 
crisis ambiental.8

Los cambios del tiempo y el 
tiempo cronológico son de 
vital importancia a la hora de 
experimentar, pero también 
de estudiar, el propio tiempo 
metereológico. Los patrones 
climáticos y la automatización del cálculo de las observaciones 
son parte del desarrollo inicial de la computación desde el siglo 
XIX, mientras que las técnicas numéricas surgieron durante el 
siglo XX.9 Hoy en día, el tiempo meteorológico del pasado es un 
conjunto de datos y el del futuro es un modelo. Una infraestruc-
tura global de observación y predicciones constituye una máqui-
na meteorológica que hoy en día se da casi por sentada.10 Lo que 
ahora se conoce como geoingeniería debe contextualizarse en 
estos intentos a largo plazo de defi nir, comprender y pronosticar 
el tiempo a través de la tecnología moderna. 

Este glosario se basa en casi doscientos años de tecnologías me-
teorológicas que conducen a propuestas, especulaciones y pro-
yectos actuales. Además de esos sistemas tecnológicos, el tiempo 
mismo opera como un sistema; prestamos atención a cómo los 
humanos siempre han estado preocupados por su observación, 
monitoreo y predicción, e incluso por formas de ingeniería y 
optimización (cómo lidiar con la lluvia, el viento, la temperatura). 

8. Melinda Cooper, “Turbulent Worlds: 
Financial Markets and Environmental 
Crisis”, 2010, pp. 167-190.
9. Paul N. Edwards, A Vast Machine: 
Computer Models, Climate Data, and the 
Politics of Global Warming, 2010.
10. Andrew Blum, The Weather Machine: 
How We See into the Future, 2019, pp. 5-6.
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El glosario examina los climas sociopolíticos y los climas tóxicos 
que los cuerpos pueden producir o a los que pueden estar 
expuestos. Por lo tanto, las referencias a tecnologías, o motores y 
técnicas, no se limitan sólo al hardware de la ingeniería o incluso 
a los conjuntos de datos masivos del aprendizaje automático, 
sino también a la interacción de los cuerpos de humanos y no 
humanos. Dentro de este contexto, los rituales habituales y las 
capacidades de percepción de vivir en el clima se vuelven parte 
del repertorio de este conjunto ampliado de técnicas y problemá-
ticas climáticas que examinamos en este libro.

El tiempo vive en diversas mediaciones que van desde lo tec-
nocientífi co hasta lo poético. La historia del arte del tiempo no 
se limita al arte contemporáneo o a la vanguardia del siglo XX, 
sino que también incluye manifestaciones de siglos anteriores. El 
tiempo había sido objeto de estudio, por ejemplo, para los artistas 
de los siglos XVIII y XIX, cuando se unían a las expediciones a 
las colonias indias y australianas de Gran Bretaña,11 y fenómenos 

meteorológicos se 
convirtieron en el medio 
para los artistas que 
trabajaban en el arte 
cinético y sistémico en 

la década de 1960. Las condiciones climáticas extremas son un 
punto de partida para los artistas que hoy en día abordan el tema 
de la justicia climática. En otras palabras, el tiempo se ha conver-
tido en un tema a abordar pero también en un medio artístico, 
como sostiene Janine Randerson.12 Se ha convertido en un medio 
de expresión para que los artistas trabajen y actúen con él.

Académicos y profesionales, incluidos fi lósofos, teóricos de los 
medios, sociólogos, historiadores del arte, artistas y arquitectos, 
fueron invitados a abordar el tiempo meteorológico, proponiendo 
y contribuyendo con una entrada para el glosario. La edición 
acompañó a la exposición Weather Engines (2022, Onassis Stegi, 
Atenas) y ahora acompaña a la exposición Motores del clima
(2023, LABoral, Gijón) pero también constituye una publicación 
independiente. Ofrece una idea de cómo los términos meteoroló-

11. Como señala Sria Chaterjee refiriéndose a su 
trabajo Colonial Weather durante su presentación 
en Open Lab Days - Local Weathers el 30 de octu-
bre de 2019 en IXDM, FHNW, Basilea, Suiza.

12. Janine Randerson, Weather as Medium: Toward 
a Meteorological Art, 2018.
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gicos dan forma a nuestro sentido de la condición ambiental ac-
tual y describen los cambios a escala masiva como una realidad 
física y un horizonte político.

Los términos que se incluyen en el libro capturan de manera 
heterogénea fenómenos, cambios y operaciones del clima, aunque 
a menudo tienen en cuenta localidades, tradiciones e historias 
particulares. Los términos y su enfoque difi eren, y no prometen 
ofrecer una lista exhaustiva que cubra todo lo relacionado con 
el clima de la A a la Z. Este glosario es más bien un conjunto 
de entradas que contienen el conocimiento, la experiencia y las 
referencias de los autores.

Partiendo del hecho de que el clima conecta cuerpos y ele-
mentos humanos y no humanos, algunas entradas se centran 
específi camente en cómo el aire es un medio de transporte con
aerosoles que desplazan materiales aéreos que pueden ayudar 
en la fertilización de territorios, pero también pueden permitir la 
propagación de un virus y convertirse en objeto de intervención 
intencional. La dispersión se centra en cómo se rastrean y simu-
lan los contaminantes atmosféricos y los cuerpos amenazantes. 
Palabras como atmósfera se refi eren a un sistema biogeoquímico 
que otorga vida y la posibilidad de respirar, pero que también 
depende de las decisiones y deseos humanos.

Los fenómenos meteorológicos y los desequilibrios de quienes 
están expuestos al clima (extremo) ocupan gran parte de esta 
colección. Esto signifi ca abordar cómo se producen los cambios, 
cómo afectan a los territorios y cómo se interpretan en función 
de diferentes cosmologías y contextos. Las entradas sobre ondas
y rayos nos recuerdan el papel de la energía radiante en el 
planeta, que rodea y perturba la vida, literal y metafóricamente. 
Términos como viento y nubes subrayan, de manera similar, 
cómo el ser humano está y siempre estará entre los elementos 
del clima, encontrando formas de estar con ellos. La humedad y 
la condensación enfatizan la presencia, materialidad y movilidad 
de los elementos del clima y la forma en que responden a los 
fl ujos de energía, mientras que las entradas sobre turbulencias y 



1515

extremos señalan cómo los fenómenos climáticos repentinos e 
intensos y los movimientos impredecibles perturban los círculos 
conocidos de hábitos y repetición; cómo afectan la vida.

Varios términos abordan el deseo de monitorear, controlar o, 
incluso, optimizar el clima. La observación capta la necesidad 
de rastrear los cambios de y en una escala diferente en relación 
con los fenómenos, el lugar y el tiempo. La meteorología militar 
explica cómo la investigación del tiempo y la intervención en la 
atmósfera se han convertido en una ventaja estratégica que abre 
el camino a su militarización. La terraformación aborda lo que 
signifi ca la intención de diseñar una nueva planetariedad de-
pendiendo del contexto disciplinar, mientras que la aclimatación 
describe los procesos corporales que suceden para adaptarse a 
los cambios y nuevos climas. Además de esto, la entrada sobre 
las rotaciones del carbono muestra cómo el ciclo del carbono ya 
no puede entenderse como universal sino como heterogéneo con 
diversidad metabólica.

Algunas de las palabras se refi eren a la relación del tiempo 
con la luz. En muchos sentidos, el tiempo 
se defi ne por imágenes del tiempo.13 El 
contraste captura la relación entre los 
fenómenos meteorológicos y la distancia 
visual, mientras que la translucidez puede entenderse como la 
capacidad de transmitir luz, producir intensidades de colores e 
ir más allá de los estereotipos y las fronteras construidas. Los 
fotógrafos se han preocupado por el contraste atmosférico, pero 
las imágenes mismas, en general, también han desempeñado un 
papel importante a la hora de abordar la Tierra como un planeta 
vivo: las imágenes son el lugar donde se encuentran la estética, la 
percepción y la epistemología.

Finalmente, varias entradas enfatizan cómo el tiempo se rela-
ciona con la producción de climas y atmósferas sociopolíticas 
y, en consecuencia, con la caracterización de territorios. Los 
trópicos ejemplifi can cómo el mundo se dividió también en zonas 
climáticas, construyendo asociaciones entre territorios, clima y 
enfermedades. El cuerpo explica cómo se sienten los cambios en 

13. Ver también Birgit 
Schneider, Klimabilder: 
Eine Genealogie globaler 
Bildpolitiken von Klima und 
Klimawandel, 2018.
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el clima, pero también cómo el ser humano es una fuerza sobre 
el clima que se puede repensar. Para ello, como se describe en 
la entrada sobre infraestructuras, sería necesario repensar las 
relaciones sociales mismas como aquellas que apoyan múltiples 
formas de estar en común, respetando y reconociendo las 
diferencias. El clima, al fi nal, tiene que ver con el kairós, y el 
momento fi nal en el que se deben tomar decisiones para la vida 
en el planeta. Todavía hay opciones, y por tanto elecciones, para 
exigir un futuro basado en la justicia climática.

El glosario propone palabras de y para el clima como apertura 
de escala y afecto, e investigan el clima de cerca y de lejos: en 
proximidad, como humedad en la piel y como una expansión de 
nuestros entornos sensoriales a través de los instrumentos. Tales 
narrativas de observación también contradicen la expectativa 
que se remonta a la meteorología moderna (victoriana) del 
siglo XIX de que “el tiempo se volvería 
matemático y seguro”.14 En cambio, reco-
nocemos las diferentes realidades vividas 
de las ecologías de los cuerpos: la incertidumbre es a veces una 
de nuestras mejores armas, ya que señala futuros más allá de 
lo pronosticado. Pero esto no tiene por qué convertirse en una 
resistencia instintiva a los sistemas científi cos, sino desmantelar 
la relación con diferentes geografías y sistemas de valores.

Preguntar si merecemos el tiempo que hace no es el grito de 
un loco a merced del clima, sino también político: ¿qué tipo de 
atmósfera de vida y de respiración merecemos? ¿Cómo interve-
nimos y modifi camos las condiciones de nuestra piel para hacer 
que el mundo, el clima, sea algo más tolerable?

14. Katherine Anderson, 
Predicting the Weather: 
Victorians and the Science 
of Meteorology, 2005, p. 1.
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ACLIMATACIÓN
Lydia Kallipoliti

Durante la misión Conshelf III de Jacques Cousteau para 
explorar el mundo interior de los océanos, el jefe de la expedi-
ción, André Laban, apareció en varias fotografías como sujeto 
voluntario de pruebas para experimentos destinados a examinar 
la actividad eléctrica de su cerebro. El cráneo de Laban, lleno de 
electrodos, parpadeaba con luces rojas mientras el panel de mano 
señalaba ondas cerebrales fl uctuando a lo largo de atmósferas 
interiores que cambiaban mientras atravesaba las profundidades 
del mar. Labán y su equipo de buceo sirvieron voluntariamente 
como conejillos de indias a lo largo de esta misión, sometiéndose 
regularmente a electroencefalogramas para registrar los efectos 
de la presión y la atmósfera de helio en las ondas cerebrales 
humanas. Cousteau afi rmó que, a pesar de las difi cultades de las 
largas misiones submarinas, la tripulación mostró una resisten-
cia sin igual cuando se trataba de aguantar la presión psicológica 
y fi siológica. De aquí su célebre observación: “Las máquinas se 
estropean fácilmente, mientras que los hombres no”.1

Los experimentos Conshelf de Cousteau 
de principios de la década de 1960 ofre-
cieron los primeros estudios empíricos sobre la aclimatación: un 
proceso mediante el cual los humanos se adaptan a nuevas con-
diciones, como una presión atmosférica drásticamente diferente, 
bajo el mar o en el espacio exterior. Los componentes ambientales 
que hacen que el proceso de adaptación corporal sea agonizante 
implican cambios en las composiciones orgánicas, las fuerzas 
gravitacionales y las circunstancias bioclimáticas. Así como el 
ser humano debe preparar su cuerpo para los viajes espaciales, el 

1. Jacques-Yves Cousteau, 
“Working for weeks on the 
sea floor”, 1966, p. 501.
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buceo presentaba desafíos sorprendentes a la hora de adaptarse 
fi siológicamente a la presión barométrica durante el descenso 
bajo el agua, que debía controlarse para que los buceadores se 
acostumbraran a una nueva presión vital. Otro de los desafíos 
adicionales para aclimatar el cuerpo a la cabina presurizada del 
vehículo sumergible fue el exceso de concentraciones bacteria-
nas y orgánicas en los espacios habitables cerrados. La cabina 
era, en muchos sentidos, una placa de Petri en la que se producía 
un crecimiento inesperado de agentes biológicos específi cos 
dentro de un entorno cerrado. Finalmente, la reducción de la 
luz solar directa cambió la ingesta de vitaminas y materiales de 
los ocupantes humanos de Conshelf, lo que obligó a los buzos a 
tomar suplementos. Tales procesos de aclimatación revelaron las 
diversas dinámicas materiales y energéticas de la diferenciación 
atmosférica y biosférica.

Aclimatar el cuerpo para afrontar unas nuevas condiciones es, 
en muchos sentidos, un proceso de adaptación biofísica agresivo. 
Es una lucha de ajuste en períodos de tiempo cortos, de forma 
contraria al proceso de evolución humana, que ocurre a lo largo 
de grandes períodos o épocas. Lo que llama la atención en el caso 
de la cabina espacial, así como en la cabina del vehículo sumer-
gible, es la arquitectura de la aclimatación: un interior sellado 
herméticamente, infalible y monitoreado, construido como un 
instrumento; no sólo para probar sino también para alterar a los 
sujetos que contiene.

Si bien el caso de la exploración del espacio interior y exterior 
está directamente relacionado con las hazañas de explorar 
territorios extremos desconocidos, inhibidores de la fi siología 
humana, las cámaras de aclimatación son bastante comunes hoy 
en día en las instalaciones deportivas que preparan a los atletas 
para competir en climas adversos, diferentes de los propios de su 
entrenamiento. Meaghan Dwyer, socia de la fi rma John Wardle 
Architects, señaló dos tipos de entornos controlados climática-
mente cuando  en 2006 recibió el encargo de diseñar y construir 
el Edifi cio de ciencias y deportes del ejercicio de la Universidad 
de Victoria en Melbourne, Australia. Dwyer y su equipo diseña-
ron por primera vez laboratorios de fi siología del ejercicio con la 
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capacidad de controlar completamente las condiciones ambienta-
les dentro de su espacio, incluyendo la temperatura, la humedad 
y los niveles de oxígeno. Diseñaron también una instalación para 
pasar la noche, que servía para preparar la competición en dife-
rentes condiciones climáticas y aclimatar el cuerpo de los atletas 
a condiciones de bajo oxígeno. Como señala la arquitecta, cuando 
hay menos oxígeno en sangre, el cuerpo produce más sangre, por 
lo que el atleta recién salido de la cámara adquiere una ventaja 
competitiva.2

Al discutir con Dwyer los 
desafíos de la investigación 
para construir estas cámaras 

selladas que preparan el cuerpo para condiciones desconocidas,  
hizo referencia a la prueba de sellado mediante el uso de paneles 
de refrigeración y mecanismos de puertas de esclusas de aire; 
así como al problema de introducir y sacar cables del espacio sin 

comprometer las condiciones 
ambientales, similar a un 
laboratorio PC3 (nivel de 
bioseguridad 3).3 Sin embargo, 
desde su experiencia, el control 
del contenido atmosférico no 
es  nada inusual.4 De hecho, las 
tecnologías utilizadas en las 
cámaras de prueba se aplican 
en la mayoría de museos, aero-
puertos y espacios  de ofi cinas. 
Aunque en estos edifi cios el 

objetivo es mantener uniforme el contenido del aire interior, en 
lugar de modifi carlo en todas sus formas  como en el caso de las 
cámaras de pruebas deportivas, controlar los niveles de hume-
dad, suministro de oxígeno y temperatura es algo común.5

La construcción de un interior calibrado y climatizado que pre-
para a sujetos para condiciones específi cas ya no es una hazaña 
vinculada a  exploraciones o investigaciones singulares, sino 
que forma parte de la experiencia corriente de la vida cotidiana 
dentro de interiores de gran escala. La regulación del control 

5. Los niveles de oxígeno se controlan 
introduciendo nitrógeno en el suministro 
de aire.

2. Entrevista realizada por la autora a 
Meaghan Dwyer, socia de la firma John 
Wardle Architects en Melbourne, Australia. 
Entrevista realizada vía zoom el 16 de 
marzo de 2021.

3. Un nivel de bioseguridad (BSL), o nivel 
de patógeno/protección, es un conjunto de 
precauciones de biocontención necesarias 
para aislar agentes biológicos peligrosos 
en una instalación de laboratorio cerrada. 
El nivel de bioseguridad 3 es apropiado 
para el trabajo con microbios que pueden 
causar enfermedades graves y potencial-
mente letales por vía inhalatoria. Este tipo 
de trabajo puede realizarse en instalacio-
nes clínicas, de diagnóstico, de enseñanza, 
de investigación o de producción.

4. Entrevista con Meaghan Dwyer.
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ambiental en la mayoría de los edifi cios hace evidente que ya 
somos parte de un experimento de aclimatación universal. Según 
el informe sobre la calidad del aire interior de 2018 de la Agencia 
de Protección Ambiental (EPA), los estadounidenses pasaban el 
90% de su tiempo en interiores, incluso antes de la pandemia y 
del mandato de “quedarse en casa”.6 Por lo tanto, con la atractiva 

provisión de confort térmico, el control 
climático de los ambientes interiores no 
es un servicio inocente para el ocupante. 

De hecho, es la producción de un entorno con un potente mensaje 
político que refl eja ideales sociales y confi gura estándares cul-
turalmente específi cos de un clima idealizado y de un sujeto que 
prospera en este clima.

Por mucho que Cousteau estuviera interesado en la exploración 
del mar, también lo estaba  en alterar y aumentar la anatomía 
corporal; en crear un nuevo sujeto anfi bio y aclimatado para 
encontrarse con el mundo submarino. En defi nitiva, sus aspira-
ciones de diseñar un hombre anfi bio no están alejadas de nuestra 
condición actual: una interioridad psicofísica que separa sus 
contenidos del mundo exterior y altera a los sujetos encerrados. 
La diferencia es que, en Conshelf, los sujetos de las pruebas acep-
taron previamente su papel voluntario como conejillos de indias 
del experimento. Hoy en día, la gestión de la constancia térmica 
y atmosférica modifi ca —aclimata— el cuerpo a un contenido at-
mosférico común a todos. De esta forma, los sistemas de control 
ambiental han impuesto estándares de vida sesgados, aunque en 
la mayoría de los casos estos estándares institucionalizan crite-
rios absurdos que homogeneizan ideas de comodidad y bienestar 
para toda la raza humana.

Es importante fi nalizar señalando que para que el ambiente 
climatizado sea controlado y proporcione así comodidad, seguri-
dad y armonía al cuerpo es necesario que esté herméticamente 
sellado y separado de la fl uencia del mundo exterior. Esta misma 
división, sin embargo, es motivo de enfermedad. Tanto los análi-
sis que se hicieron de la transmisión del coronavirus en interiores 
como las visualizaciones de casos de superpropagación en 
interiores indican, sin rodeos, que la ventilación natural es fun-

6. U.S. Environmental 
Protection Agency, Report 
to Congress on indoor air 
quality Volume 2, 1989.



2121

damental para eliminar el aire enrarecido. La necesidad de que 
los edifi cios respiren como medida preventiva contra las enfer-
medades no ha cambiado en más de cien años: como argumentó 
el ingeniero y autoproclamado experto en salud Lewis Leeds en 
1866, “el aliento del hombre es su peor enemigo”.7 A pesar de lo 
que la epidemiólogía de enfermedades infecciosas pide ferviente-

mente, como durante la pande-
mia, la mayoría de los grandes 
edifi cios en entornos urbanos 

densos permanecen sellados con aberturas impracticables para 
controlar la atmósfera en su interior. No permiten el intercambio 
de aire entrante y saliente. Lo que sigue siendo una paradoja es el 
hecho de que el ideal estadounidense de comodidad (la autoridad 
para controlar y regular, en un acto de máxima arrogancia, nues-
tros contenidos atmosféricos a través de sistemas de ventilación 
mecánica) ha surgido como un paradigma de diseño sostenible. 
Con el bloqueo de la mecánica del mundo exterior y cualquier 
adversidad que tales encuentros puedan implicar, los edifi cios 
ahorran cantidades signifi cativas de energía; y es su desempeño 
numérico lo que los cataloga como ambientalmente favorables, 
reduciendo las pérdidas térmicas. A la luz de esta controvertida 
ética conservacionista, el ambiente aclimatado se ha traducido 
una y otra vez como un medio ecológico conservado, bloqueado y 
salvaguardado de la fl uencia del mundo exterior.

Sin embargo, es hora de desmontar esta lógica. Hasta ahora, el 
papel de la tecnología de la construcción para aislar espacios 
de los fl ujos ambientales ha provocado una disciplina moral que 
protegía los edifi cios contra las enfermedades, transfi riendo un 
marco ideológico de teología y ética protestantes al microrreino 
de los materiales. En cambio, en una nueva realidad de crisis 
interrelacionadas (a saber, la crisis de salud pública, el cambio 
climático y la inequidad ambiental) se le puede asignar un nuevo 
papel a la noción de medio ambiente. En lugar de ser el contexto 
inactivo, estático e historizado dentro del cual se ubica un objeto 
arquitectónico, el entorno puede convertirse literalmente en el 
objeto de diseño en sí mismo.

7. Lewis W. Leeds, A Treatise on Ventila-
tion: Comprising Seven Lectures Delivered 
Before the Franklin Institute, Philadelphia, 
1866-68, 1882.


